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Los lorqtdnos mayores de vein

ticinco aíios que no tengan üoto y 
quieran ser incluidos en las listas 
electorales, pueden presentarse en 
el Circulo Reformcsta, Canalejas 
57, todos los días de 11 a 1 de la 
mañana y de 6 a 9 de la noche. 
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Lo ocurrido en la elección pa
sada en la circunscripción de Car
tagena con la candidatura de Zu-
lueta es cosa que no puede entrar 
en el orden de lo racional. 

He aquí los hechos que justifi
can nuestra afirniaciijn: El parti
do reformista y su glorioso jefe 
D. Melquiades Alvarez, conside
rando indispensable la presencia 
en el Parlamento de D. Luis de 
Zulueta, deciden presentar a éste 
por un distrito en que hubiese 
verdadero núcleo de nuestra polí
tica. 

Don Luis de Zulueta, que .per
dió su acta de Barcelona, por ha
cer la evolución con el reformis-
mo, está consagrado por entero, 
desde la Secretaría General del 
Partido, que desempeña, a la obra 
organizadora. Por efecto de su la
bor asidua e inteligente, el parti
do reformista es el mejor organi
zado de España. Claro está que 
esa obra realizada desde Madrid 

impide al Sr. Zulueta el cultivo de 
un distrito por donde obtener una 
representación en Cortes. 

Eso lo reconoce D. Melquiades 
Alvarez y se lo explican todos sus 
correligionarios. De ahí que fuese 
empeño de honor de todos el co
locar a 1). Luis de Zulueta por el 
distrito en donde más núcleo re
formista hubiese. 

Un parlamentario de esa altura, 
un pedagogo tan eminente, un re
formista tan abnegado, ¿cómo iba 
a dejarse sin que ocupase un es
cañó en el Congreso'? 

Don Melquiades iVlvarez acome
tió con enipeño la empresa de aco
plar digna y seguramente al señor 
Zulueta. Manifestó sus propósitos 
al Presidente del Consejo y hasta 
le indico varios distritos por los 
que el Sr. Zulueta podría salir con 
fuerzas reformistas. 

El Sr. Conde de Romanones, es
timó que Zulueta, no sólo con el 
beneplácito del refoi'mismo, sino 
con la aquiescencia entusiasta de 
todos los partidos, debía ir al 
Congreso de los diputados. Y al 
efecto brindó su concurso decidi
do a la candidatura del Sr. Zulue
ta, asegurando que la patrocina
ba como suya; dijo a D. Melquia
des que no se preocupara más del 
asunto y mani-festó que Zulueta 
iría por'Cartagena, porque el ar
bitro de aquella circunscripción 
era él, toda vez que tenía en ella 
numerosos e incondicionales ami
gos, cuantiosos intereses, en una 
palabra, más que suficiente arrai
go personal, prescindiendo de los 


